
 
Amigos empresarios, el destino de este país está en nuestras manos. Somos la parte más importante en el proceso de superación 
económica del país, en la reforma de mentalidad, de actitud y de realidad. 
 

No saben qué alegría me da escribirles –después de 42 años dedicado a la educación–, para decirles algo que rompe el esquema 
mental, el paradigma que se ha usado desde que se confundieron dos términos: sucesión con causalidad. La sucesión la encontramos 
diariamente: la noche sucede al día, pero no es éste –el día–, la causa de la noche aunque esta venga después, y siempre estén juntos, 
…y todas las jornadas suceda lo mismo, y siempre llegue una detrás del otro; sí, no es la noche efecto del día, ni el día causa de la 
noche; en ellos sólo hay sucesión. 
 

En cambio, con el problema de fondo del país  pasa lo contrario: en él no hay sucesión, hay «causalidad», y aunque la falta de educación 
y la falta de trabajo se sucedan, una y la otra; y casi siempre comparezcan juntos;  no es, en la mayoría, la  educación la causa de que 
haya trabajo, sino al revés: gracias al  trabajo y a los recursos que con él se obtienen, que se tenga educación; como el buen gobierno 
no es el causante de la autoridad, sino la Autoridad la determinante del buen gobierno; como la paz no produce la justicia, sino que 
gracias a la justicia hay paz …y no olvidemos: desconocer una verdad nos hace esclavos de una mentira, que es lo que ha sucedido en 
la mentalidad actual. Nos han hecho creer que el problema de fondo de este país es la educación. ¡No!, el problema raíz de este país 
es la pobreza que niega el desarrollo material y humano: 
 

o Material: causado por la falta de trabajo y éste mal pagado: Actualmente hay 55.3 millones de pobres —11 de ellos en pobreza extrema: 
no tienen con qué darles de comer a sus hijos ¿podrán comprarles libros u otras cosas para que estudien y progresen? A la mayoría nos 
falta poder adquisitivo, recursos.  Y estos no de dádiva, como nos ha propuesto a diestra y siniestra la confusión ya señalada y el discurso 
de la política social asistencialista; sino ganados personalmente en un ambiente que respete el derecho a adquirir nuestros ingresos en 
proporción a nuestra capacidad y voluntad de prestación: Dicho de otra manera, cada individuo debe tener la garantía de que un aumento 
de los resultados en su trabajo supondrá una mejora para él y su familia. Un trabajo bien hecho, profesional, cara a uno mismo y cara a la 
sociedad: tanto de cada individuo, cada ciudadano, como de los que tienen autoridad, llámese civil o pública.  

 

o Humano: No es cierto que la economía necesite estructuralmente un porcentaje de pobres subdesarrollados para funcionar mejor. En 
cambio, sí es cierto que la mentalidad estructuralmente subdesarrollada de los que actualmente dirigen perpetúan esta situación. 

 

La solución está en la disolución de la pobreza material y humana: Por ello nuestro proyecto busca que la actividad económica y la 
sociedad entera se configure no por unos cuantos sino por todos los ciudadanos, sin excluir ninguno, lo que solo podrá fundamentarse 
bien si tiene dos contrafuertes: uno, la creación auténtica de políticas públicas, industriales, agrícolas y del medio ambiente, que 
verdaderamente fomenten la economía y el trabajo de las empresas mexicanas y la dignidad de los mexicanos; y dos —tal vez el más 
importante, sobre todo en los que ostentan autoridad—: devolverle su valor a la realidad, a la verdad, a las palabras. Sí, la superación 
de la pobreza y la mentira, son las claves que redundarán en que la batalla contra la desigualdad, corrupción e inseguridad, sea posible 
y eficaz. Solo superando la pobreza material y de trabajo de nuestro pueblo y la miseria de pensamiento y voluntad de los que 
gobiernan, el bien común progresará. 
, 

Y es eso lo que propongo como aspirante a la Candidatura Independiente a la Presidencia de la República, hacer del trabajo de todos, 
de la productividad, la clave de la cuestión social. Llevo muchos años responsabilizando y capacitando campesinos, obreros, 
estudiantes, empresarios y padres de familia; servicio en el que ellos son la parte importante, por lo que puedo decirles que la 
candidatura no me interesa por una ilusión individual sino para activar los compromisos de los ciudadanos con el futuro de sus hijos 
y los de todos; realizar, entre otros muchos, el sueño de cualquier joven mexicano: «Tener valor y dignidad personal; prepararse bien, 
terminar sus estudios y encontrar un trabajo adecuado y bien pagado; fundar una familia y que no necesite irse del país para 
desarrollarse plenamente, construyendo —junto a sus amigos y su gente—, con esfuerzo y orgullo, su PROPIO PAÍS.» 
 

En tus manos y en las mías está el desarrollo integral, humano y económico, de nuestro país. De la determinación de convertir tu 
audacia empresarial en «proacción» por esta causa penderá que en nuestro México haya auténtica riqueza para todos, y efectiva 
democracia. Lo contrario: sin verdad, sin trabajo, sin recursos personales, sin dinero en el bolsillo —bien ganado— la democracia es 
solo espejismo en el desierto de pobreza material o humana de cualquier Estado. 
 

Por todo esto te invito a que me ayudes a conseguir las firmas que necesito para lograr ser Candidato Independiente, y, luego, el 
instrumento para que México sea el país que te mereces. 
 

¡Yo trabajo por  México; trabajemos juntos!  
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